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El ú l t imo trabajo que escribió nuestra querida Mercedes Díaz 
Roig , fallecida el pasado 31 de ju l io de 1988, fue una ponencia 
sobre " E l lenguaje tradicional" , elaborada para el coloquio Len
guaje y tradición en México, que organizó El Colegio de Michoacán 1 . 
En la primera página , como ejemplo de " l a sobriedad tona l" del 
lenguaje que suele encontrarse en los romances tradicionales es
pañoles recogidos en fuentes orales, Mercedes cita la siguiente va
riante mexicana del romance de Alfonso XII: 

Los faroles de Palacio ya no quieren alumbrar 
y es que ya murió Mercedes y luto quieren guardar2. 

Si hacemos un paralelismo entre estos versos y la muerte de 
Mercedes Díaz Roig, podemos decir, con el tono triste del roman
ce, que el vacío que deja nuestra colega en El Colegio de México , 
en esta Nueva Revista de Filología Hispánica y en la erudita área de 
estudios sobre el romancero tradicional será muy difícil, si no im
posible, de llenar. 

La vida de Mercedes fue admirable desde varios puntos de 
vista. El primero que me viene a la mente es su rectitud absoluta. 
Mercedes nunca hizo concesiones en ninguno de los aspectos i m 
portantes de su vida. En el político, siempre permanec ió fiel a su 

1 Se trató del X Coloquio, organizado por E l Colegio de Michoacán, en Za
mora, estado de Michoacán, en Méx ico , del 19 al 21 de octubre de 1988. Mer
cedes Díaz Roig inauguraría este Coloquio con su trabajo que entregó, de acuer
do con sus buenas costumbres, muy anticipadamente para que pudiera ser co
mentado. 

2 Vers ión recogida por Francisco Moneada en Tabasco. Cf. M E R C E D E S 
D Í A Z R O I G y A U R E L I O G O N Z Á L E Z , Romancero tradicional de México, U N A M , M é 

xico, 1986, p. 109. 
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E s p a ñ a republicana de la que salió en 1939. En el académico, de
cidió concentrarse en un tema que fue la pasión de su vida, el ro
mancero, y no permit ió que la distrajeran otros asuntos n i ocupa
ciones en apariencia más brillantes o mejor remuneradas que la 
específica investigación sobre el romancero y la lírica hispánicas 
a las que se dedicó por completo. En el terreno de los afectos per
sonales, Mercedes Díaz Roig an teponía la verdad como punto de 
partida para establecer todo diálogo y para fundamentar toda amis
tad; era cariñosa, fiel y de una generosidad extrema con sus ami
gos; sin embargo, seguía al pie de la letra la sentencia latina de 
ser amiga de Pla tón , pero más amiga de la verdad. 

Hi j a de un novelista y periodista español socialista, Jo sé Díaz 
Fe rnández , muerto a consecuencia de la guerra c iv i l , Mercedes 
llegó refugiada con su madre a México , en 1942. C u r s ó la educa
ción media en el "Colegio Luis Vives" , una de las escuelas fun
dadas, con apoyo del gobierno de México , para los hijos de los 
refugiados españoles. Después se casó con el tipógrafo Francisco 
Sala y tuvo dos hijas, por lo cual no ingresó a la Universidad de 
México hasta 1965, a los 36 años . Aunque su carrera académica 
empezó tarde, fue meteòr icamente rápida: sólo diez años después 
de haber ingresado a la vida universitaria, el 13 de jun io de 1975, 
Mercedes defendía en examen público en El Colegio de México 
su tesis doctoral, titulada El romancero y la lírica popular moderna, 
que fue publicada al año siguiente con el sello de esta misma ins
t i tución. Entre 1975 y 1979 fue profesora de la Universidad Na
cional A u t ó n o m a de México , y desde 1980 hasta su muerte for
m ó parte del cuerpo de profesores-investigadores de El Colegio 
de México . En resumen, en escasos quince años, Mercedes Díaz 
Roig elaboró toda su obra romancís t ica y sobre lírica popular con 
la que, a decir de los especialistas, ha contribuido sustancialmen-
te a los estudios sobre la poesía tradicional. 

En la obra de Mercedes Díaz Roig están reflejadas también 
otras cualidades que la caracterizaron en vida como persona: su 
gran sentido práct ico, su extrema sensatez, su inteligencia clara 
y su productividad y capacidad de trabajo. A d e m á s de su tesis 
doctoral, nos dejó tres libros que son básicos para el estudio del 
romancero en nuestra Amér ica hispánica: El romancero tradicional 
de México (1986) 3, Estudios y notas sobre el romancero (1986) 4 y El ro-

3 E n colaboración con Aurelio González , Universidad Nacional Autóno
ma de Méx ico . 

4 E l Colegio de Méx ico . 
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maneen americano, actualmente en prensa en El Colegio de Méxi 
co, obra de recopilación continental que Mercedes dejó termina
da y a la que puso las indicaciones finales para la imprenta sólo 
dos días antes de su repentina muerte. Nos dejó, además , una 
excelente selección y edición de El romancero viejo que, desde su 
primera apar ic ión en la editorial Cá ted ra , en M a d r i d , en 1976, 
se ha reeditado»muchas veces. Su colaboración en los cinco tomos 
de la magna obra preparada en El Colegio de México , bajo la di
rección de Marg i t Frenk, el Cancionero folklórico de México5, fue de 
vital importancia para su realización. En general, sus artículos 
especializados sobre romancero y también aquéllos sobre lírica po
pular continuaron y enriquecieron tanto la tradición española pe
ninsular, iniciada por Menéndez Pidal, como la americana, y más 
específicamente la mexicana, tan necesitadas de a tenc ión 6 . 

No quiero dejar de recordar un rasgo característico de Mer
cedes Díaz Roig que rara vez, sin embargo, quedó reflejado en 
su obra erudita, pero que daba mayor equilibrio y a rmon ía a su 
personalidad. Se trata de su ingenioso y agudo sentido del hu-

5 V é a s e M A R G I T F R E N K (ed.), Cancionero folklórico de México, E l Colegio de 
M é x i c o , t. 1: Coplas del amor feliz, 1975; t. 2: Coplas del amor desdichado y otras 
coplas de amor, 1977; t. 3: Coplas que no son de amor, 1980; t. 4: Coplas varias y 
varias canciones, 1982; t. 5: Antología, glosario, índices, 1985. 

6 Cabe mencionar los siguientes artículos: " U n rasgo estilístico del ro
mancero y de la lírica popular", NRFH, 21 (1972), 79-94; "Algunas diferen
cias entre la lírica popular mexicana y la española" , RUMex, 1976, n ú m . 10, 
9-14; " L o maravilloso y lo extraordinario en el romancero tradicional", en 
Deslindes literarios, E l Colegio de Méx ico , Méx ico , 1977, pp. 46-63; "Palabra 
y contexto en la recreación del romancero tradicional", NRFH, 26 (1977), 460¬
467; "Sobre una estructura narrativa minoritaria y sus consecuencias diacró-
nicas", CIR(2), 3, 121-131; "Algunas relaciones entre el romancero tradicio
nal y el vulgar", ALM, 18 (1980), 269-278; "El duque de Lucena, un romance 
lorquiano de tipo popular", Dial, 1981, n ú m . 101, 5-8; " E l romance en A m é 
r ica", Historia de la literatura hispanoamericana, Cátedra, Madrid, 1982, t. 1, pp. 
301-316; " L a danza de la Conquista", NRFH, 32 (1983), 176-195; "Algunas 
observaciones sobre el romancero tradicional de M é x i c o " , Sabiduría popular, 
E l Colegio de Michoacán-COPFISE, Zamora, Michoacán, 1983, 176-195; " E l 
romancero español en Méx ico . Tradición y originalidad en el romance de Del-
gadina", en Las relaciones literarias entre España y América, Universidad Complu
tense, Madrid, 1987, pp. 181-187; " E l romancero tradicional de México: Pa
norama", OT, 1987, núms . 2/3, 616-632; "Panorama de la lírica popular me
xicana", 'Carav, 1987, n ú m . 48, 27-36; "Notas sobre Rosita Alvírez: una cala 
en un corrido mexicano tradicional", Revista de Literatura Mexicana, en prensa; 
" L o s romances con dos núcleos de interés", Tercer Coloquio Internacional sobre 
el romancero, Gredos, Madrid, en prensa; " E l romance en Hispanoamér ica" , 
Cuarto Coloquio Internacional sobre el romancero, Universidad de Cádiz , en prensa. 
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mor. Para mostrarlo, me voy a permitir contar una anécdota , cu
ya comicidad quedó escrita (Mercedes tenía la hábi l costumbre 
de escribir versos en broma). Eran los años setenta, cuando el es-
tructuralismo lingüístico estaba en todo su apogeo, y cuando mu
chos críticos literarios se preocupaban intensamente por adaptar 
las nuevas nociones lingüísticas a la crítica y a la teoría literarias. 
Mercedes, que era muy escéptica en cuanto a la util idad, no tan
to de las innovaciones teóricas, sino de la exageración terminoló
gica y de los novedosos tecnicismos con los que muchas veces se 
abrumaba al lector, ent regó a la dirección del Centro de Estudios 
Lingüísticos y Literarios de el Colegio de México un supuesto " I n 
forme" , lleno de gracia e ironía, sobre su trabajo y sobre las ficti
cias tareas del grupo que elaboraba el Cancionero folklórico de Méxi
co antes citado. Transcribo unas coplas de esta simpática broma: 

Pensando que yo pensaba 
y que pensar yo podía 
después de pensar dos horas 
inventé una teoría: 
el estudio de las coplas 
llamado coplalogía (CG). 

Coplema, por consiguiente (CM), 
la unidad mínima es, 
aquello que da a la copla 
su condición y su ser. 

En relación muy directa 
con el coplema mentado 
tenemos el folklorema (FM) 
que subyace, cual sustrato, 
conformando el contenido, 
la forma determinando. 

[ 3 
Tras de crear, con esfuerzo, 
el lenguaje instrumental, 
en el método a seguir 
nos pusimos a pensar. 

¿Partiremos del coplema, 
o el folklorema es mejor? 
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¿O acaso serán los blancos 
el punto de iniciación? 

Este terrible dilema 
gran tiempo nos consumió 
y tuvimos muchas juntas 
para su resolución. 

Pasados ya los tres meses 
de apretada discusión 
llegara del Alto Cielo 
un rayo de inspiración: 

¡Se parte de cualquier parte, 
ya que la coplalogía 
sin ser una ciencia exacta 
es casi aproximativa!... 

Sin la s impat ía desbordante de Mercedes Díaz Roig, sin su 
capacidad de trabajo y su sensatez, sin su rectitud y su generosi
dad, sus colegas y amigos nos hemos quedado muy solos. Con 
su inesperada y sorpresiva muerte nos vuelve a la mente, una y 
otra vez, el romance de Alfonso XII arriba citado, en cuyo princi
pio se da noticia, de manera abrupta, de la muerte de la reina 
Mercedes. Otra variante mexicana dice: 

¿Dónde vas, Alfonso X I I , dónde vas lejos de aquí? 
Voy en busca de Mercedes que ayer tarde la perdí. 
Pues Mercedes hoy es muerta, eso es cierto, yo la v i 7 . 

A semejanza del romance, que fue trasplantado de la Penín
sula Ibér ica a tierras americanas y aqu í se conservó, creció, fruc
tificó y evolucionó (al igual que otras formas semejantes, que en 
la actualidad son extremadamente ricas, como el corrido), la vida 
de Mercedes Díaz Roig, iniciada en la Península y trasladada a 
Amér ica , dio frutos magníficos en este valle de México , que le 
fue tan querido como su tierra n a t a l . . . Y volvemos de nuevo con 

7 Vers ión recogida por Vicente T . Mendoza en Jalacingo, Veracruz, to
mado de M . D Í A Z R O I G y A U R E L I O G O N Z Á L E Z , Romancero tradicional de México, 
U N A M , 1986, p. 109. 
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nostalgia a una variante más , t ambién americana, del mismo ro
mance: 

L a s campanas de Palacio y a no quieren repicar 
porque h a muerto Merceditas y só lo quieren d o b l a r 8 . . . 

BEATRIZ GARZA CUARÓN 
E l Colegio de Méx ico 

8 Versión de Granada, Nicaragua, recogida por E R N E S T O M E J Í A S Á N C H E Z , 

"Romances y corridos nicaragüenses", ASFM, 5 (1944), p. 129. 


